Madrid se despertaba pasadas las siete de la tarde. Un gran torrente que volvía del trabajo se cruzaba en Gran Vía. Mientras paseábamos con el artista camino de la exposición, la escultura y la arquitectura comenzaron a dialogar. Fue entonces cuando les preguntamos que era aquello que  las unía y que estaba más allá del uso específico de la forma. 

 
La arquitectura defendió que ambas artes compartían un conocimiento profundo de los materiales, los cuales, respondían de un modo concreto a las distintas fuerzas de la naturaleza a través del paso del tiempo. La escala humana y la limitación de sus herramientas se suman a este hecho, apuntó, acotando las posibilidades en forma y tamaño. Para ello se necesita dominar el número, que asegura la proporción y hace posible la estabilidad estructural. 

Añadió la escultura que lo que esencialmente la emparejaba era el espacio. Superadas las necesidades humanas dijo, existe un lugar que no podemos habitar, pero que nos conmueve profundamente. Es entonces cuando se produce un salto categórico en el observador, que se ve atraído por una forma sin función explícita, donde ya no importa que posición o proporción se establezca con la obra. 

 Continuó alegando que dar forma al espacio está reservado a las artes tridimensionales y corpóreas. Nadie más moldea el espacio.


A nosotros esas orgullosas defensas nos resultaron sospechosamente convincentes. Todas esas cualidades... ¿Eran verdaderos motivos de la creación escultórica y arquitectónica?


Nuestra charla nos condujo a pocos pasos del destino donde, frente a la entrada de la exposición y observando a todos los que allí acudían, vislumbramos una verdad mayor y una idea formó una exclamación: 


 ¡Todo valor artístico flota titubeante a la espera de la interpretación! 

Sabíamos que dependía de ellos hacer perdurar la obra que nos disponíamos a contemplar y que el Legado, el Símbolo, la Responsabilidad y la Deuda eran pasos necesarios para lograr este artificio.


Todas las obras que poseemos forman el verdadero Legado artístico. Todo artista bebe de algún modo del trabajo anterior, que despierta sus musas y genera la predisposición a la acción necesaria a cualquier creación. 


Estas obras anteriores han sido ejecutadas en un momento concreto, en un lugar concreto, con técnicas concretas y materiales concretos..... Y sin embargo consiguen despertar impulsos y valores eternos, a través de una fuerza imperecedera que subyace en el Símbolo. O..   ¿Es que acaso puede escapar alguna creación de tal condición? ¿Existe alguna cualidad que se alce más alto? ¿Como inspirarse verdaderamente si no es a través de........? 

¡Cuantas veces, en torpes e imprecisos gestos plasmados en materia descompuesta, se ha observado el sentido del trabajo  humano! ¡Cuantas veces se repetirá este hecho! ¡Cuantas veces se repetirá la llamada!


 Se espera en el observador una reacción que lo lleve más allá de la complacencia y el asombro. Pues éstos, tan solo son efectos y como tales, corren el riesgo de morir muy  pronto. 


Ese aroma embriagador que flota a la espera de la interpretación, solo cobra verdadero sentido cuando genera Responsabilidad.

 
Así es y así será siempre, en todo lugar jóvenes generaciones despertarán gracias al trabajo de anteriores artistas cuya obra, pese al paso del tiempo y las modas, siga conteniendo auténticos valores dignos de ser plasmados otra vez mediante nuevas formas.

 
Pero el reto es enorme, pues interpretar con acierto las obras de los maestros, para hacer perdurar sus eternos valores, es un proceso heroico y en nuestro caso lo debemos llevar a cabo a través de realidades construidas.....Y así se encontraban los arquitectos ya de vuelta en Gran Vía, agradecidos al escultor, inspirados por su obra y absolutamente en Deuda.
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